La época postromántica se caracteriza por una vuelta al sinfonismo. El lenguaje, cada vez más abierto quedará encerrado sin embargo en las grandes formas tradicionales.

La generación puente

Podemos destacar dos grandes nombres, Brahms y Bruckner

Johannes Brahms (1883-1897) es un músico del norte, poco dado a las blanduras sensuales del sur y totalmente opuesto a Wagner. Se aleja de nacionalismo operístico alemán y se aproxima más al carácter intimista de los románticos en sus obras para piano y sus ciclos de lieder.

Su acercamiento a la gran forma sinfónica es tardío. Sus cuatro sinfonías, compuestas entre 1876 y 1885, se erigen como las más sólidas construcciones del género en el final de siglo.

Brahms no es un academicista que se refugia en el modelo beethoveniano sino que es un gran innovador, dotado de una gran habilidad para el desarrollo de las ideas musicales, y con un gran lirismo interior.

Anton Bruckner (1824-1896) desarrolla una larga carrera como organista y comienza a componer tardíamente. Sus extensas sinfonías resumen a la perfección el romanticismo alemán. Aunque en un principio se consideraba a Bruckner como un compositor farragoso, incapaz de desarrollar los temas utilizados, actualmente se le considera como uno de los más modernos creadores de su tiempo, por su lenguaje puro y especialmente por la innovadora utilización que hizo de los timbres musicales.

La generación postromántica

Los músicos posteriores a Brahms y Bruckner continúan las huellas románticas pero van adentrándose cada vez más en un nuevo mundo.

Hugo Wolf (1860-1903) es una de las personalidades más extrañas del período postromántico. Su música se centra casi exclusivamente en el lied, habiendo fracasado en sus intentos sinfónicos. Defensor a ultranza de Bruckner, era contrario a Brahms.

Casi toda su producción fue compuesta entre 1888 y 1896 y el lied llega con él a su máximo esplendor. Sus ciclos más conocidos son El libro de canciones italianas, el de canciones españolas y el ciclo sobre los sonetos de Miguel Angel.

Gustav Mahler (1860-1911) destaca principalmente como director de orquesta, el primer gran director de su época, dotando a esta función de un nuevo sentido. Paralelamente a esta actividad desarrolla una tarea como compositor conmovedora y llena de patetismo.

Utiliza sabiamente los grandes efectos orquestales y nos muestra unos peculiares efectos extraídos de los timbres instrumentales individuales. En sus nueve sinfonías introduce con frecuencia coros y voces solistas.

En sus sinfonías, basadas siempre en programas ideológicos, la forma se agranda hasta el exceso pero siempre encontramos un continuo fluir lleno de sorprendente tensión musical.

También cultiva el lied, sustituyendo el piano por la orquesta y podemos destacar los Lieder del caminante o el ciclo Kindertotenlieder.

Max Reger (1873-1916), excelente organista y profesor de composición del conservatorio de Leipzig, fue precursor de muchos aspectos musicales investigados en la música de nuestro tiempo. Puede encontrarse amplia información sobre este compositor en el artículo dedicado a él.

Strauss, el resurgimiento de la ópera alemana

Después de Wagner la ópera germánica decae y sólo es cultivada por compositores secundarios, como Humperdinck (Hansel y Gretel) o Pfitzner (la leyenda ‘’Palestrina’’).

Richard Strauss (1864-1949) consigue reunir y resumir los dos aspectos del postromanticismo alemán, lo sinfónico y lo dramático. Hay que observar que Richard nada tiene que ver con la familia Strauss de Viena, autores de operetas y valses.

En sus poemas sinfónicos hay un paralelismo entre la música y el naturalismo de la novela de fin de siglo.

Con una gran brillantez orquestal nos narra sentimientos nacidos de ideas literarias o sugerencias culturales. Don Juan (1889), Don Quijote (1893), Till Eulenspiegel (1895) o Zaratustra (1896) son claros ejemplos de ello.

La aportación más interesante de Strauss reside en el teatro. Wagneriano en ciertos aspectos, abandona totalmente la mitología para narrar cosas concretas con un estilo muy directo. En este campo sus obras más conocidas son Salomé (1905) sobre texto de Oscar Wilde, El caballero de la rosa (1911) y Elektra, donde el mito clásico se desarrolla con fuerte dramatismo para ilustrar ideas contemporáneas.

Strauss es el último gran autor de lieder. Habiendo llegado a los límites tonales, su obra de detiene, como asustada de haber llegado demasiado lejos, y las composiciones de su última época permanecen alejadas de los movimientos renovadores del siglo XX.

